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Calle del Sol mlm. 4. 

FRENTE A D . JUAN MARIA. 

Pan moreno superior 

• ce Catalan á 17 cents, libra. 

« Sobado de 1." idem. 18 id. 

?anaderia áO" José Martines 

CALLE DEL SOL, NUM. 4 

l l! m 

òe Fa rmac i a 

' del Lieeoe^ado Espa^za« 

Antoìdo—]^ 
(TFJANA.) 

P t'od I ! et.o ^ q n i ! riicos ; es pec la -

i i l :i d e , fj. r ; n a o é ' 11 i a 3 ' xi a, e i ( j a a -

y extra'jjeras, aparatos de 

o-o;n:) V cri stai; • msósrenos Fé-O ti ' o ^ 
vre; ai;Mi3s mi)ìer:des etc, etc. 
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Escuda del Barrio de Sevilla. 
EdtKvación é instrucción pública 

de niàfìs. 

Clases de re[)aso de seg'unda 

enseñanza o&cial y de prepara-

ción, es[)eciaL 

DIRECTOR. • 

ĵVlARTIMEZ;. 

u 

Ea la imprenta de este 
3eriór]ico uii aprendiz para 
cajista que "sepa leer y es-
cribir. 
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U N A ^ ' C O M P L E T A B 

B L I O T E C A D E A B O -

r a n r a z ó n . 

PARRAFOS-

Las conííauas y ubua-

daatesl luvias coa que e 

cielo viene favoreciéado-

xios estos días, han sido co-

mo una espása val la pues-

ta entre Jas ale^^rias de 

cai'oavul y las seriedades 

de la cuaresma. 

Apesar de' haberse inter-

puesto el coütempiativo 

;Vliércoles de Ceniza, pare-

cía como que Ja onda so-

nora producida ea b-nl.es y 

comparsas de inásca ras, 

n u 11' I d a vo a las co n fu sas 

notas d el d e Pí n:xta, vib ¡'a -

ha aun en nuestros oidos: 

3ero ei acompa-^ido y mo-

nótono caer de Jas gotas de. 

:avia, (en esta ocasion lá-

grimas de Jos ángeles. e 

HKZ223E 

El. PARALITICO DE BETHSi 
Ecce sanus factus 

es: jaranol i peccíu'e, 

lie de bori LIS fcibi á li-

qu id contiugat-. ( S vo.ii-

gel io de S. Juan , e. V.) 

"«Ya vos como has cnradü: 

lan de convertirse en lia-

ees de doradas espigas 

han rí.lejado de nosotros to-

do remii)isceacia de placer 

IT. u n d a no He v;í a d o o o s á 

pensar en cosas reales/ 

cuales son Jas de tejas 

arriba» Digamos por lo tan-

to, todos á una voz y aun-

que nos eacontremos sin 

unas botas que poder po-

nernos efecto ' del barro: 

¡Bendita sea la l luvia! 

no' peques, pues, ea ade atíte, 
para que no te sobrevenga íúgo 
peor.»—Estas palabras—-conte-
nidas ea el Evangelio de' primer 
YÍernes de Gaaresma,—dirigió 
Jesús al paralítico de la Piscina 
de Betlisaida, cuando le halló 
enel tcnip lo después de haber-

'e curaílo. Treinta y ocho años 
lacíaque aquel hombre espera-
ra tendido en su camilla el mo-
mento de bajar á Vd pisciaa, no 
bien el ángel del. Señor remo-
viera ias aguas; pero claro está 
que como se Jiaí iaba impedido 
de- ìHoversG, cualquier otro se lo 
adelantaba á recoger los prodi-
giosos efectos de ¡¡quella virtud, 
míentras él habría eKcGÍÍt-'ÍEIdo 
a muerte en la orilla, á' uo ha-

ber tenido la suerte de eiicoa-
t ra r á Jesús que era la vida y 
á quien le pluí^'o darle la salud, 
á\c\én(ioh:—Levdiil(ile, coge tu 
camilla y anda. 

Eu el texto que copiamos arri-
ba, üo hay \ma palabra iiiútil; 
todo él expresa un prodigio do 
a misericordia a liisticia y ^̂ ^ . 

divina; crida elemento tieae uu 
coiilenido de alta enseñfsB^";;;. pa-

ra e! tüósofa y de viva f¿ para 
el creyeute. Hacerlo vei\, an-rique 
brevemente por el espacio de 
que po(b-ímos disponer, y torpe-
meate corno corresponde á unes- " 
tra debílid id de espíritu j cor-
tefladde ilusti-aCíOO', es ¿aestro 
objeto. 

Que el hecho es nna prueba 
de la mis^íricordia divina, es 
evidente. Llega Jesús á la pis-
cina., ve al enfermo y ie cura, 
atiende á la doleacia mayor, y 
• 0 saua; se olvid:'i de las que ha-
yan podido ser sus causas, y 
que por e te:s:to.3e viene á saber 
que es el pecaí o, y lo perdona: 
recibió con la culpa la ofensa y 
a corresponde con el remedio 

total, instantáneo; esto quiere 
decir que el mal se corrige coa 
el bien, y que este se derrama 
siu límites ni tasa, todo él, todo 
ei que puede hacerse: la enfer-
medail es una heriría, y el amor 
es un bálsamo, derramado »bua-
dantemeute en ella, no hay ^ du-
da de que se cicatriza. ¿Qué no 
sana el amor, y sobre todo el 
amor divmo? Aviso á nuestros 
doctores para que apreniian_ el 

modo 

con 6 
d -i ^roresioa ejercitar su 

,:)obi-e y con el ' ingrato: 
lécciou "para cuantos se tropie-
cen en el mua'do con esos enfer-
mos de espíritu que tanto abun-
dan: á los que deben curar com-
-iasivaraente, ya con ejemplos, 

consejos y consuelos, ya con el 
ejercicio do las virtudes más 
elocuentes y más amorosamen-
te empleadas. Hmnildad contra 
soberbia, generosidad • contra 
avaricia, limosna contra codicia, 
amabilidad contra ira,, resigna-
ción contra in aria, indulgencia 
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